
DOMINGO XXVI I DEL TIEMPO ORDINARIO-B 

3 de octubre de 2021  
 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

¡Buenos días y sed todos muy bienvenidos a esta celebración! 
En el día del Señor, un domingo más, los cristianos renovamos y alimentamos nuestra fe 

en la mesa de la Palabra de Dios y el pan de la Eucaristía. Ya el mero hecho de estar aquí esta 
mañana para celebrar libremente nuestra fe es un regalo precioso de Dios.  

El amor que Dios nos propone es don e iniciativa suya, y la única actitud apta para 
recibirlo es la postura de los niños, por su sencillez y capacidad de acogida. Siendo un don, el 
Reino está reservado para aquellos que “como los niños” confían, se abren y se abandonan por 
completo a la benevolencia de Dios.  

¡No desaprovechemos esta oportunidad de vivir intensamente esta celebración!  

SALMO:  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a) Oh Dios de bondad, con la confianza de que Dios siempre nos escucha, elevamos 
nuestras súplicas:  

• Por la Santa Iglesia de Dios, por todos los que la formamos, para que apostemos siempre 
por los valores cristianos representados en la familia como el amor, la fidelidad y el valor 
de la vida. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por los gobernantes de las naciones, por todos aquellos que tienen responsabilidades 
económicas, para que sean siempre honestos en su gestión pública, mirando por el bien 
de todos. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por todos los que sufren enfermedad, soledad, falta de un trabajo digno. Por todos los 
damnificados por la erupción del volcán en la isla de La Palma; para que obtengan el 
alivio del Señor. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por todos los misioneros, hombres y mujeres, que siguen anunciando la Buena Noticia en 
los lugares más alejados, para que el Señor les de fuerza suficiente en el cumplimiento de 
su misión. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por nuestra Unidad Pastoral, para que descubramos los planes de Dios en nuestra labor 
diaria, los hagamos germinar y así demos frutos de solidaridad en abundancia. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Animador/a). Escucha Padre bueno, nuestras oraciones y nuestras súplicas. Te lo pedimos por 
Jesucristo, nuestro Señor. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 
El salmo de hoy, (127) expresa la bendición que el Señor otorga a quienes confían en él y siguen 
su camino: la prosperidad y el gozar de una familia unida durante muchos años. “¡Que el Señor 
nos bendiga todos los días de nuestra vida 

 

"JUNTOS EN EL MISMO NIDO"  

 

Gracias, Señor, por crearnos 

"varón y mujer", tus hijos, 

tu imagen y semejanza, 

"iguales, pero distintos". 
 

Pusiste en los dos, Señor, 

un "imán", un atractivo, 

un deseo de vivir 

juntos "en el mismo nido". 
 

Quisiste que hombre y mujer 

firmaran un compromiso: 

"Hacerse una misma carne", 

gozando "un mismo destino". 
 

Siempre "en comunión de 

amor", fidelidad y servicio: 

"Que nunca separe el hombre 

lo que el Padre Dios ha unido". 
 

Vivir así el matrimonio 

es "Sacramento" divino, 

un "sol" que sólo ilumina 

a los que son como "niños". 
 

A veces, el amor falla 

y el corazón queda "herido". 

Señor, abre a los esposos 

la luz de "un nuevo camino". 
 

Hoy, celebras con nosotros 

tus Bodas con Pan y Vino. 

Comulgaremos contigo. 

Queremos ser tus amigos. 
 


